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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

PETEA   Seta.  Navabeo. 

MIGUEL   Se.     P.  Linaees. 

CUCUFATE  (1)   Jacobo. 

PEPE.   Tizón. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda  del  público 


(1)  Este  personaje  será  casi  calvo,  vestirá  librea  con  bo- 
tones dorados,  y  sacará  una  gorra  de  las  llamadas  de  plato» 


ACTO  UNICO 


Comedor  lujosamente  amueblado.  Puertas  al  foro  y  laterales.  En 
medió  de  la  escena  mesa  de  comedor,  pequeña.  A  los  lados  dos 
butacas  mecedoras.  Aparador,  chimenea,  sillas,  etc.  Al  lerantarse 
el  telón  aparecen  comiendo  Petra  y  Miguel. 


ESCENA  PRIMERA 

PETRA  y  MIGUEL.  A  su  tiempo  PEPE 

Pet.  No  niegues  que  la  mirabas  (1) 

con  ardiente  frenesí. 
Como  me  miraste  á  mí 
cuando  tu  amor  me  jurabas. 
¿Por  qué  eres  así,  Miguel? 
¿No  comprendes  que  el  esposo 
debe  ser  dulce,  amoroso, 
complaciente,  bueno  y  fiel? 
¿Por  qué,  entonces,  alma  mía, 
te  gustan  esas  taimadas? 
¿Por  qué  amas  á  las  criadas 
y  hasta  á  las  amas  de  cría? 
Hoy  mi  fortuna  se  estrella 
con  tu  volubilidad. 
¡Vaya  una  barbaridad! 
Prendarse  de  una  doncella... 
De  un  ser  tan  estrafalario, 
que  ha  nacido  en  Carcagente, 

(l)  Miguel— Petra.— Estas  indicaciones  están  tomadas  desde  el 
público. 

673142 
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y  que  tiene  solamente 
cuatro  duros  de  salario. 
¿Te  parece  á  tí  bonito? 
¿Te  parece  regular 
que  empiecen  á  murmurar 
del  amor  del  señorito? 
Porque,  lo  tengo  observado, 
siempre  se  ocupan  de  tí, 
y  hasta  se  burlan  de  mí 
siempre  que  estoy  á  tu  lado. 
Mig.  Te  juro,  Petra,  que  estás 

equivocada  del  todo. 
Si  la  miré  fué  de  un  modo 
inocente  por  demás. 

Fíjate,  recuerdo  aún...  (La  mira  atentamente.) 

¿Qué  notas? 
Pet.  Nada,  á  fe  mía. 

Mig.  ¿Comprendes  tu  tontería? 

Pepe  (sale  por  el  foro  con  una  fuente.) 

¡Valiente  cacho  de  atún! 

Vamos,  antes  que  se  enfríe. 
Pet.  ¿Habrá  notado?  (Bajo  á  Miguel.) 

MlG.  (ídem  á  Petra.)        Tal  vez. 

PET.  Pero...  (Como  antes.) 

Mig.         (ídem.)  Depon  tu  altivez. 

(Pepe  deja  la  fuente  sobre  la  mesa  y  recoge  algunos 
platos  y  cubiertos,  que  se  lleva  luego.) 
PET.  (Riendo.) 

¡Tiene  gracia! 

(Bajo  á  Miguel.)  Vamos,  ríe. 
Mig.  [Já,  já!  Felices  momentos. 

Pet.  Y  al  mismo  tiempo.  ¡Já,  já! 

Mig.         ¡Hombre,  claro! 
Pepe  (¡Camará, 

pues  no  están  poco  contentos!)  (vase  foro.) 


ESCENA  II 

PETRA    y  MIGUEL 

Mig.         Sigamos  comiendo,  Petra. 

Pet.  Toma...  atún. 

Mig.  No  me  eches  tanto. 
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Pet,  ¿Lo  desprecias? 

Mig.  No,  vidita. 

Pet.  Vamos... 

Mig.  No  quiero. 

Pet.  Ya  caigo. 

Es  porque  yo  te  lo  ofrezco; 
si  te  lo  diese  la  Amparo... 

Mig.  ¿Vuelta  á  lo  mismo? 

Pet.  Sí,  vuelta; 

porque  tengo  razón. 

Mig.  Vamos... 

Pet.  ¡Qué  desgraciada  he  nacido! 

¿Y  todo  por  qué?  Está  claro. 
Porque  tú  eres  un  Tenorio; 
porque  eres  un  mamarracho, 
y  eres  un  pillo  y  un  necio, 
y  un  desenvuelto...  ¡y  un  vámpirol 
¿Qué  dices? 

Mig.  No  he  dicho  nada. 

Pet.  ¿Mientes?  Hemos  acabado. 

Yo  me  vóy  con  mi  mamá, 
y  tú  vete  con  tu  encanto. 
Ya  siento  el  haberla  dicho 
que  se  fuera  más  que  á  paso, 
porque  iba  á  hacer  que  salierais 
agarraditos  del  brazo. 

Mig.  ¡Más  pesadez  no  tolero! 

Pet.  ¿Cómo? 

Mig.  Que  me  estás  cansando. 

Pet.  Si  no  fuera  usted  voluble... 

Mig.  Si  no  exageraras  tanto... 

Pet.  ¡Desvergonzado! 

Mig.  ¡Señora!... 

Pet.  ¡Poca  lacha!  ¡Mamarracho! 

Mig.         Pero...  * 

Pet.  ¡Adefesio! 

Mig.  ¡Demonio! 

Pet.  ¡Es  usted!... 

Mig.  Me  estás  faltando. 

Pet.  En  fin...  ¡hemos  concluido! 

(Se  vuelve  de  espaldas  á  Miguel.) 

Mig.  En  fin...  ¡hemos  acabado! 

^Idem  a  Petra.  Sale  Pepe  por  el  foro.) 
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ESCENA  III 

PETRA,  MIGUEL  y  PEPE.  Luego  CUCUFATE 

Pepe  Señoritos.  El  portero, 

que  sube  con  el  recibo. 
Mig.  Que  pase. 

Pepe  Está  bien,  (vase.) 

MlG.  (Volviéndose.)  Ahora 

no  des  lugar... 

PeT.  (ídem  con  zalamería.) 

No,  riquito. 
Mig.  ¿Verdad  que  me  quieres  mucho? 

Pet.  Vaya.  Lo  mismo  que  á  un  mico... 

una  mica. 
Mig.  Prenda  mía. 

Toma  un  beso. 
Pet.  Yo  deliro. 

(Sale  Cucufate  por  el  foro  con  un  papel  en  la  mano.) 

Mig.  Toma  tres,  toma  cuarenta. 

Cuc.  Que  aproveche,  señoritos. 

Mig.  Hola,  amigo.  ¿Como  sigue? 

Cuc.  Yo,  bien.  Ustedes...  ya  he  visto.  (1) 

(indicando  la  acción  de  besar.) 

Pet.  Es  que  nos  queremos  mucho. 

Mig.  Siempre  me  está  haciendo  mimos. 

Si  entra  usted  un  poco  antes 

se  hubiera  usted  convencido. 
Cuc.  Esto  está  bien.  Los  esposos 

deben  quererse  infinito. 

Yo  también,  recién  casado, 

pasaba  el  tiempo  lo  mismo. 

Por  poco  me  como  á  besos 

á  mi  mujer. 
Pet.  Mira  el  pillo. 

Y  ahora  tal  vez... 
Cuc.  Siento  mucho 

el  no  habérmela  comido. 
Mig.  ¿Conque  usté  á  dar  el  sablazo 


(l)     Cucufate— Miguel— Petra. 


mensual?  Venga  el  recibo. 

(Cucufate  le  da  el  papelito.  Miguel  saca  de  la  cartera 
dos  ó  tres  billetes  de  Banco  y  se  los  entrega.) 

¿Tiene  usted  cambio? 

Aquí  no. 
Lo  subo  en  un  mcmentito. 
Sobran  cinco. 

Eso;  en  seguida 
me  tiene  aquí  con  el  pico,  (vase  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

PETRA  y  MIGUEL 

Mira  cómo  se  querían. 

Y  parece  un  distraído. 

Y  habrán  vivido  felices. 
Anda,  ya  lo  creo;  muchísimo. 
El  no  miraría  nunca 

á  las  doncellas. 

¿Salimos 
otra  vez  con  lo  de  antes? 
Sí,  señor;  porque  he  tenido 
muchas  pruebas  evidentes 
y  puedo  abrir  ahora  el  pico. 
Ya  te  juzgas  por  cotorra. 
No  es  mal  sastre... 

¿Qué  he  oído? 
¡Es  usted  un  falso! 

Petra  .. 

¡Y  un  deslenguado...  y  un  pillol 
¡En  fin...  hemos  acabado! 

ite  el  juego  de  la  escena  segunda.) 

¡En  fin...  hemos  concluido! 

(ídem.  Sale  Cucufate  por  el  foro  con  un  billete  de 
Banco  en  la  mano.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  CUCUFATE.  Luego  PEPE 

Ya  estoy  de  vuelta,  señores. 
Aquí  tiene.usted.  Y,  cinco... 
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Mig.         Déselos  usté  á  mi  esposa . 

(Vase  precipitadamente  por  la  izquierda.) 

Cuc.  Está  bien. 

Pet.  Yo  110  recibo...  (Vase  por  la  derecha.) 

MlG.  (Dentro.) 

jPepel 

Cuc.  Pues,  señor,  ¿qué  pasa? 

No  entiendo  por  más  que  miro,  (sale  Pepe.) 

Oiga  usted,  joven. 
Pepe  No  puedo. 

Ha  llamado  el  Señorito.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Cuc.  ¡Caracoles!  Aquí  hay  algo. 

Aquí  hay  bronca  por  lo  visto,  (sale  Petra.) 


ESCENA  VI 

CÜCUPATE  y  PETRA 


Pet.  (Con  mucho  misterio.) 

¿Estamos  solos? 
Cuc.  ¿Eh?  Sí. 

Pet  .  ¿Es  usted  un  caballero? 

Cuc.  No,  señora;  soy  portero. 

Pet.  No  me  ha  entendido  usté  á  mí. 

Quiero  decir,  si  usted  es 

una  persona  decente; 

un  hombre  recto,  prudente, 

amable,  fino  y  cortés. 
Cuc.  ¡Ah!  Sí,  señora. 

Pet.  Me  alegro. 

Venga  usted  aquí. 

^Llevándole  al  extremo  derecha  del  proscenio.) 

Cuc.  (¡Qué  lío!) 

Pet.  Sepa  usted,  amigo  mío, 

que  mi  porvenir  es  negro. 
Cuc.  ¿Negro? 
Pet.  Sí;  más  que  la  pez. 

Negro  como  el  azabache... 

¡Permítame  usted  que  tache 

á  mi  esposo  de  soez! 
Cuc.         GAy,  qué  belén!) 
Pet.  Lo  confieso. 
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Me  atemoriza  el  pensarlo. 
Es  negro...  ¿Cómo  evitarlo? 
Cuc.  Con  una  capa  de  yeso. 

Pet.  Y...  ¿sabe  usted  quién  ha  sido 

mi  perdición? 
Cuc.  No  sé  nada . 

Pet.  ¿Quién  me  ha  hecho  á  mí  desgraciada? 

Cuc.  Nada,  que  no  lo  he  sabido. 

Pet.  Pues,  Amparo,  la  doncella. 

Cuc.  ¿Qué  ha  dicho  usted? 

Pet.  Pues,  Amparo, 

la  doncella.  ¡Ser  más  raro!... 
Cuc.  Hombre,  no;  la  chica  es  bella. 

Pet.  ¿Y  usté  es  el  hombre  decente? 

Cuc.  Señora... 
Pet.  ¿Y  así  se  explica? 

¡Decir  que  es  guapa  una  chica 
que  ha  nacido  en  Carcagente! 
Cuc.  Dispense... 
Pet.  Está  dispensado. 


Pues  sepa  usté,  amigo  mío, 

que  ya  me  enteré  del  lío. 

y  que  ya  me  he  separado. 

Póngase  usté  en  mi  lugar 

y  diga  usted,  francamente, 

si  hay  motivo  suficiente 

para  llegar  á  rabiar; 

para  que  á  ese  botarate 

se  le  rompiera  el  testuz... 

Usted  mañana  da  á  luz. 
Cuc.  ¡Hombre,  no;  qué  disparate! 

Pet.  Es  una  comparación. 

Usted,  entonces,  ¿qué  haría? 
Cuc.  Hombre,  yo  nada;  diría 

que  viniese  el  comadrón. 
Pet.         Usted,  viéndose  ya  madre, 

sufriría,  y  me  lo  explico, 

al  hallarse  con  un  chico 

que  había  nacido  sin  padre. 

Y  en  tan  triste  situación, 

¿qué  iba  usted  á  hacer? 
Cuc.  ¿Yo?  ¡Nada! 

Pet.  Es  claro,  desesperada, 

tirarse  por  un  balcón. 


I 
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Eso  es  lo  que  hay  que  evitar. 
Cuc.  Pues  no  tenga  usted  cuidado. 

¿Tirarme?  ¡Ya  me  he  tirado! 
Pet.  ¡Bah!  Me  tendré  que  explicar. 

Antes  de  que  llegue  el  trance 

que  ahora  me  tiene  aturdida, 

voy  á  quitarme  la  vida. 
Cuc.  Señora...  (¡Vaya  un  percance!) 

Pet  .  Lo  he  pensado  con  sosiego, 

y  he  de  hacerlo  sin  demora, 

que  así,  si  me  mato  ahora, 

¡pues  ya  no  me  mato  luego! 

Usted  hará  con  gran  tino 

que  yo  muera. 
Cuc.  ¡Qué  locura! 

Señora,  ¿usted  se  figura 

que  me  he  metido  á  asesino? 
Pet.  Es  que  usted  me  va  á  traer 

un  veneno. 
Cuc.  (¡Qué  desgracia!) 

Pet.  Vaya  usted  á  la  farmacia 

del  licenciado  Placer. 

Allí  lo  dan  sin  receta. 

Además,  la  muerte  es  grata. 

Ya  ve  usted,  Placer  que  mata... 
Cuc.  (Nada;  locura  completa.) 

Pet.  Traiga  usté  arsénico. 

Cuc.  Bueno. 
Pet.  O  malo;  lo  mismo  da. 

Ello  es  que  mate,  que  ya 

estoy  tragando  veneno. 
Cuc.  ¡Qué  felicidad  la  mía! 

¿Que  lo  está  tragando  usté? 

Hombre,  ¡pues  me  alegro! 
Pet.  ¿Eh? 
Cuc.  Para  irme  á  la  portería. 

Pet.  ¡No!  Le  voy  á  referir 

otro  de  mis  pensamientos. 
Cuc.  ¿Otro? 

Pet.  Aumentar  sus  tormentos... 

Cuc.  (¡Demonio!) 

Pet.  Hacerle  sufrir... 

Y  ¿sabe  usted  de  qué  modo? 

Siendo  infiel. 
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Cuc.  Sí...  no  está  mal 

Pet.  Aunque  era  el  paso  fatal 

ya  estaba  resuelta  á  todo. 

Mas  para  dar  ese  paso 

ningún  hombre  guapo  veo... 

Si  no  fuera  usted  tan  feo 

podía  servir  para  el  caso. 
Cuc.  Más... 

Pet.  Y  hace  falta  que  sea 

su  nombre  lindo,  que  trate... 

(Con  mucha  dulzura.) 

¿Se  llama  usted  usted? 
Cuc.  Cucufate. 
Pet.  ¡Jesús,  qué  cosa  tan  fea! 

Cuc.  Pero,  señora,  yo... 

Pet.  Bueno, 

dejémonos  de  charlar. 

Ya  puede  usté  ir  á  comprar 

Sin  dilación  el  veneno,  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

CUCUFATE  sol© 

¡Bien,  pues  estoy  divertido! 
¡Qué  lance!  ¡Válgame  el  cielo! 
Pero,  ¿cómo  salgo  yo 
con  fortuna  de  este  enredo? 
Si  traigo  el  veneno,  ¡malo! 
Y  si  no  lo  traigo,  ¡pésimo! 
Si  se  muere  esa  señora 
yo  soy  el  causante...  ¡Cuerno! 
¿Y  si  se  averigua  todo 
y  luego  me  llevan  preso?... 
¿Y  si  yo  no  se  lo  traigo 
y  riñe  conmigo  luego?... 
¿Y  si  se  entera  el  marido 
y  me  despedaza  un  hueso?... 
¿Y  si  mi  mujer  se  entera 
y  me  tira  de  los  pelos?... 
Que  ya  es  tirar.  ¿Y  si  el  amo 
me  echa  de  casa  y  me  quedo 
sin  comer?...  ¿Y  si  la  gente 
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me  señala  con  el  dedo 
por  ser  envenenador 
de  señoras  de  ambos  sexos?... 
¡Digo  qué  barbaridad! 
¡Ya  no  sé  ni  lo  que  degol 
¡Es  cloro,  si  estoy  turbidol... 
¡Qué  atrocidad!  Por  supuesto 
que  si  esto  no  me  enloquece, 
es  porque  estoy  ya  sin  seso. 
Bueno,  y,  ¿qué  le  digo  ahora 
al  cuerno  del  farmacéutico? 
¿Que  se  lo  compro  por  gusto? 
¿Que  es  para  hacer  un  refresco? 
¡Ay  qué  compromiso!  Y  gracias 
á  que  conozco  al  mancebo. 
Un  muchacho  muy  decente 
que  pensaba  ser  mi  yerno. 
•  Tal  vez  esté  resentido... 
O  no,  porque  él  es  muy  recto... 
Yo  ya  le  expliqué  la  causa 
de  cortar  el  casamiento... 
Y  no  es  que  el  chico  sea  malo, 
al  contrario,  es  buen  sujeto... 
Pero  mi  chica  es  muy  guapa, 
y,  francamente,  no  quiero 
que  sea  manceba.  Corramos 
á  buscar  ese  veneno.  (Medio  mutis.) 
No,  no  voy.  ¡Qué  compromiso! 
¡Demonio!  Nada,  no  acierto... 
Pues  señor,  ¿voy  ó  no  voy? 
¿Me  quedo  aquí  ó  no  me  quedo? 
¡Cielos,  y  la  portería 
abandonada  por  esto!... 
Vaya,  me  voy  á  buscarlo 
y  allá  se  entiendan  con  ello.  (Medio  mutis.) 

(sale  Miguel  por  la  izquierda  con  mucho  misterio. 
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ESCENA  VII 

CUCUFATE  y  MTGUEL 

Mig.  ¿Estamos  solos?  (i) 
Cuc.  (¡El  otro!) 

Mig.  ¿Estamos  solos? 
Cuc.  Sí. 
Mig.  Bueno. 

Acérquese  usted. 
Cuc.  (¡Qué  apuro!) 

Mig.  Voy  á  abrirle  á  usted  el  pecho. 

(Cucufate  retrocede.) 

Yo  soy  un  hombre. 
Cuc.  Lo  sé. 

Mig.         Pero,  un  hombre. 
Cuc.  Sí,  lo  creo. 

Mig.  Y  de  mí  nadie  se  burla, 

porque  á  nadie  lo  consiento. 
Cuc.  (¿Si  se  habrá  enterado  ya 

de  la  cuestión  del  veneno?) 
Mig.  ¿Estamos  solos? 

Cuc.  (¡Qué  posma!) 

Sí,  sí  señor,  por  completo. 

Como  un  hongo...  ó,  mejor  dicho, 

como  dos  hongos. 
Mig.  Pues,  bueno, 

escuche  usted  mis  pesares. 
Cuc.  (¡Valiente  lata  me  huelo!) 

Mig.  Yo  me  enamoré  de  una 

joven  muy  guapa,  ¡un  portento! 

Es  la  primera  mujer... 

¿Sabe  usted  quién? 
Cuc.  Sí,  de  cierto; 

Eva. 

Mig.  No,  señor;  mi  esposa. 

Pues,  como  le  iba  diciendo, 
que  yo  la  quise  ¡la  mar! 
porque  era  un  cacho  de  cielo; 
que  yo  estaba  loco... 


(l)    Miguel— Cucufate. 
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(interrumpiéndole.)        Y  sigile. 

¿Eh? 

Que...  la  sigue  queriendo. 
Sí,  señor,  la  quiero  mucho. 
¡Que  sí,  señor,  que  la  quiero! 
Hombre,  yo  no  digo  nada. 
Es  un  desahogo  inmenso, 
señor...  señor... 

Cucufate. 
¡Jesús,  qué  nombre  tan  feo! 
Pues,  bueno;  que  la  quería 
y  que  me  volví  muy  memo. 
Lo  creo. 

Y  que  me  he  casado 
va  á  hacer  un  año  en  Enero. 
¡Pues  desde  que  estoy  con  ella 
apenas  si  estoy  sufriendo!... 
¡Tuve  ya  un  disgusto  grande 
y  catorce  chicos! 

¡Cuerno! 

¿Qué  ha  dicho  usted?  ¡  Vaya  un  caso! 
¡Catorce  en  tan  poco  tiempo! 
¿Y  sabe  usted  por  qué  sufro? 
No,  señor. 

¿Por  qué  me  encuentro 
hasta  aquí  de  mi  señora? 
Nada,  no  supe...  ni  esto. 
Pues,  porque  es  una  ignorante; 
porque  tiene  muy  mal  genio 
y  porque  está  convencida 
de  que  yo  ya  se  la  pego. 
Es  un  decir.  Hace  un  rato 
por  fin  ha  estallado  el  trueno, 
y  ella  se  marcha  á  su  casa, 
y  yo  me  voy  á  mi  pueblo. 
Tengo  tal  ira...  Si  hallase 
por  ahí  algún  esperpento 
que  me  hiciese  caso...  sólo 
porque  tragase  veneno. 
¡Oh,  para  eso  no  hace  falta!... 
(¡Cuerno!  Por  poco  lo  suelto.) 

Llevándoselo  á  un  extremo  del  proscenio  y  con  mu- 
cho misterio.) 

¿Usted  sabe  si  su  esposa 
es  fiel? 
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Cuc.  ¡Ayl  sí,  caballero, 

desgraciadamente. 
Mig.  Va}7a, 

ya  se  me  torció  el  proyecto. 
A  usted,  que  es  un  hombre  ducho, 
y  que  es  persona  de  asiento, 
voy  á  consultar  el  caso 
y  usted  dirá  si  yo  debo... 
<Coc.  ¿Si  usted  debe?...  Francamente, 

yo  en  las  deudas  no  me  meto. 
Mig.  Si  su  esposa  se  marchara 

por  un  capricho  tan  necio, 
y  usted  se  quedase  solo, 
¿qué  haría  usted? 
Cuc.  Lo  estoy  viendo; 

pues  barrer  los  escalones 
y  fregar  todos  los  suelos. 
Mig.  Usted  se  suicidaría. 

€uc.  ¿Quién?  ¿Yo?  No,  señor,  no  tengo 

propósitos  por  ahora... 
Mig.         Pues  yo  si  los  tengo. 
Cuc.  Bueno, 
¿y  porque  los  tenga  usted 
voy  yo,  sin  motivo  serio, 
á  quitarme  la  existencia, 
y  a  dejar  de  ser  portero? 
Mig.  Es  que  soy  yo  el  que  me  mato. 

€uc.  ¿Usted? 
Mig.  Lo  tengo  resuelto. 

Voy  á  pedirle  un  favor, 
y  perdone  si  molesto... 
Vaya  usted  á  la  botica 
por  un  poco  de  veneno. 
Cuc.  (¡Caracolesl  Ahora  sí 

que  estaba  bien  dicho  aquello... 
¡Tener  3^0  que  en  venar 
matrimonios  de  ambos  sexos!...) 
Mig.  Descontándolo  del  pico, 

compre  láudano. 
Cuc.  (¡Qué  aprieto! 

Bueno  Me  voy  á  buscarlo, 
y  allá  se  entiendan  con  ello.) 
(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 


MIGUEL  y  á  poco  PEPE 

Mig.        •  ¡Vaya  una  desgracial 

¡Vaya  un  trance  brusco! 
No  encuentro  salida 
cuanto  más  la  busco. 
Voy  á  suicidarme... 
nada,  me  suicido; 
estoy  ya  resuelto, 
estoy  decidido. 
No  quiero  que  siga 
sufriendo  mi  alma, 
y  ya  que  he  perdido 
la  dicha  y  la  calma; 
ni  más  lo  cavilo 
ni  más  me  confundo. 
¿Sobro  en  este?  Bueno, 
¡pues  al  otro  mundo! 
¡Pepe! 

PEPE  (Dentro.)  Va  en  seguida.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Mig.  Oye. 

Pepe  Señorito...  (1) 

Mig.  Cállate  la  boca; 

no  alces  tanto  el  grito. 
Pepe         Pero  ¿ya  no  siguen 

tomando  el  almuerzo? 
Mig.         No  hagas  que  te  llame 

bodoque  y  mastuerzo. 

Oyeme  callando 

lo  que  he  de  contarte. 

Que  deje  el  almuerzo 

no  debe  importarte. 

Voy  á  serte  franco 

porque  eres  discreto, 

y  he  visto  que  siempre 

fuiste  buen  sujeto. 
Pepe  Gracias,  señorito. 

Mig.         Hace  cuatro  meses 


(l)  Pepe— Miguel. 


que  para  mí  todo 

se  vuelven  reveses. 

Y  ya,  Pepe,  tanto, 

¡tanto  es  lo  que  siento! 

que  voy  á  morirme 

dentro  de  un  momento. 

Le  ruego,  por  Cristo, 

que  espere  siquiera 

á  que  dé  dos  voces 

á  la  cocinera. 

En  tan  triste  caso 

voy  á  suplicarte 

que  hagas  dos  favores 

sin  atolondrarte. 

Tienes,  desde  ahora, 

la  misión  sagrada, 

de  contar  mi  muerte 

triste  y  desgraciada, 

á  esa  criatura 

que  es  ahora  mi  esposa 

y  que  al  yo  morirme.. . 

¡ya  será  otra  cosa! 

Llegas  sonriente 

y,  algo  acelerado,  . 

dices:  «¡Vaya  un  trance 

chusco  que  ha  pasado! 

Me  hallaba  yo  viendo 

un  fusil  antiguo 

cuando  el  señorito, 

que  estaba  contiguo, 

se  creyó  sin  duda 

que  estaba  cargado, 

y  ¡no  es  flojo  el  susto 

que  se  ha  propinado! » 

Ya,  más  triste,  agregas 

que  salió  una  bala; 

que  se  vió  en  seguida 

una  herida  mala; 

que  á  renglón  seguido 

me  quedaba  yerto, 

y  que  al  poco  rato 

me  encontraste  muerto. 

Hay  que  andar  con  vueltas, 

porque  así  conviene 


y  es  menor  el  golpe 
que  con  ello  tiene. 
Y  aunque  yo  no  quiera 
morir  de  este  modo, 
el  que  digas  eso 
vale  más  que  todo. 
Luego  vas  á  casa 
de  don  Timoteo; 
un  señor  muy  gordo, 
muy  bruto  y  muy  feo, 
que  siempre  disputa, 
nunca  está  conforme, 
y  tiene  en  el  cuello 
un  divieso  enorme... 
Ya  sé. 

Pues  le  dices 
que  hoy  no  venga  á  casa, 
porque  es  muy  penoso 
lo  que  en  ella  pasa. 
Si  pregunta,  agregas 
que  ha  habido  un  percance, 
y  que  hay  que  morirse 
¡pero  á  todo  trance! 
Si  en  venir  á  verme 
por  fin  insistiera, 
di  que  es  muy  posible 
que  se  resintiera; 
y  que  sepa  antes, 
por  si  se  alborota, 
que  después  de  muerto... 
¡no  diré  ni  jota! 
De  los  dos  que  ha  dicho 
cumpliré  el  segundo, 
porque  el  otro...  ¡vamosl 
el  otro  es  un  mundo. 
Lo  que  va  á  pasarme 
ya  casi  adivino. 
¿El  qué? 

Que  me  prendan 
por  ser  asesino. 
¿Y  ese  es  todo  el  miedo? 
¿Y  eso  únicamente 
te  impide  el  que  cumplas 
concienzudamente? 
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Pepe  Bueno... 

Mig.  No  hace  falta 

que  quieras  cumplirlo. 

Después  de  morirme... 

¡ya  iré  yo  á  decirlo! 
Pepe  Yo,  señor... 

Mig.  ¡Qué  gente 

tan  inútil! 
Pepe  Pero... 
Mig.  Abur...  ¡mamarracho!  (vase  izquierda.) 

Pepe         ¡Adiós,  caballero! 


ESCENA  IX 

PEPE,  y  á  poco  PETRA 

Pepe  ¡Qué  compromiso  tan  grande! 

Tener  que  echarme  esa  carga  .. 

PeT.  (Sale  por  la  derecha  con  una  carta.) 

(Ya  tengo  todo  dispuesto. 
Ya  tengo  escrita  la  carta.) 

(La  deja  sobre  la  mesa.) 

Pepe         (Antes  de  que  se  me  olvide... 

Ya  no  me  acuerdo  de  nada.) 

Señorita...  yo...  la...  vamos, 

que  ha  ocurrido  una  desgracia. 
Pet.         ¿Una  desgracia? 
Pepe  Tremenda. 
Pet.  Pero,  ¿qué  ha  pasado?  Habla. 

Pepe  Estaba  yo...  examinando... 

un...  fusil...  allá,  en  la  sala... 

cuando  vi  que  el  señorito... 

se  cayó...  en  una  butaca. 

Me  acerqué...  ¡y  estaba  muerto! 
Pet.         ¿Qué  dices? 
Pepe  Como  una  estauta. 

No  se  apure  usted;  la  cosa 

no  tiene  gran  importancia. 
Pet.  Pero... 
Pepe  Que  le  atravesé 

los  sesos  con  una  bala. 
Pet.  Pero,  ¿qué  has  hecho?  ¡Qué  trance! 

Pepe         Yo,  la  verdad...  ¡Anda,  y  gracias 
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á  que,  cuando  salió  el  tiro, 

no  estaba  el  arma  cargadal 
Pet.  Pero,  ¿en  qué  quedamos? 

Pepe   }  Bueno... 

(en  que  he  metido  la  pata.) 
Pet.  Tu  broma  es  intolerable, 

por  lo  necia  y  lo  pesada. 
Pepe         Yo,  la  veidad...  ¡El  lo  ha  dicho! 
Pet.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Otra  gracia? 

Pepe         Señora...  (¡Vaya  un  belén! 

¡Qué  gente  más  endiablada!) 
Pet.         Puedes  retirarte. 
Pepe  Bueno. 

(¡Pues  no  me  explico  qué  pasa!)  (vase  foro.) 


ESCENA  X 

PETRA,  sola 

¿Que  él  ha  dicho?  Pues  ya  caigo. 
Fué  por  meterme  á  mí  miedo, 
porque  yo  fuera  á  buscarle; 
y  para  hacer...  Pues,  por  eso; 
si  iba  á  ceder  hace  un  rato, 
ahora  cambio  y  ya  no  cedo. 
¡Qué  suerte  tan  maldecida! 
¡Cuánto  tarda  ese  veneno! 

(Después  de  meditar  un  momento.) 

Voy  á  romper  mis  retratos. 
¡No  quiero  que  haya  recuerdos! 

(Vase  por  la  derecha.  La  escena  queda  sola  un  ins- 
tante.) 


ESCENA  XI 

MIGUEL,  solo 

(Saliendo.) 

¡Caracoles,  cómo  tarda 
el  demonio  del  portero! 
Tengo  ganas  de  morirme... 
de  concluir...  ¡Eh!  ¿qué  es  esto? 

(Repara  en  la  carta  que  ha  dejado  Petra,  la  coge  y 
lee  el  sobre.) 
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¡Es  su  letra!  ¡Sí,  no  hay  duda! 
¿Debo  enterarme,  ó  no  debo? 
Por  un  lado,  me  conviene; 
por  otro  lado,  no  quiero. 

(Lee.) 

«Al  juez.»  ¿Al  juez?  Pues  no  atino... 
¡Ay,  cómo  está  ese  cerebro! 
Ya  he  entrado  en  curiosidad, 
y  ahora...  ¡vaya  si  me  entero! 

(Rompe  el  sobre,  saca  la  carta  y  lee.) 

«Adiós.»  Vamos,  esto  es  corto. 

Ya  se  empieza  despidiendo. 

«  Voy  á  morir;  mejor  dicho, 

hace  un  rato  que  me  he  muerto. 

No  bibo  más.»  ¡Con  dos  besl 

«No  puede  ser...»  Y  lo  creo. 

Como  que  es  un  disparate 

quizás  de  los  más  tremendos. 

«No  puede  ser  que  haya  nadie 

más  infeliz,  cabañero.» 

Con  y  griega.  ¡Qué  manera 

de  llamar  punto  á  un  sujeto! 

«Protejan  todos  los  higos 

que  Dios  me  dé...  con  el  tiempo. 

Que  no  sepan  que  su  madre 

se  mató  con  un  veneno.»  (Rompe  la  carta) 

No  sabrán  una  palabra. 

Es  el  delirio  completo. 

(Se  sienta  en  la  mecedora  de  la  izquierda.) 

Pero  ¡ya  caigo!  Esta  carta 
la  ha  escrito  con  el  objeto 
de  que  yo  me  acobardase 
y  fuera  á  verla  corriendo. 
En  seguida.  Solamente 
por  esa  acción,  ya  no  cedo. 
¿Que  si  iba  á  darla  perdón? 
Sí,  señores;  por  supuesto. 
Pero  ya  que  hace  esas  cosas 
y  que  ha  apelado  á  ese  medio, 
ahora  no  cambio  de  rumbo 
aunque  se  oponga  San  Pedro. 

(Saca  un  periódico  del  bolsillo  del  batín,  el  cual  —el 
periódico—lee  durante  1h  escena  siguiente.  Sale  Petra 
por  la  derecha  con  varios  retratos.) 
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ESCENA  XII 

MIGUEL   y  PETRA 

Mig.  (¡Ella!) 

(Se  pone  á  leer  figurando  que  no  ha  visto  á  Petra.) 

Pet.  (¡El  aquí!  No  me  mira. 

¡Habrase  visto  el  grosero!) 

(se  sienta  en  la  mecedora  de  la  derecha.  Deja  caer  un 
retrato.) 

¡Ayl  Se  me  cayó  un  retrato. 

(No  lo  coge.  ¡Qué  soberbio!)  (lo  coge.) 

Ven  aquí,  retrato  mío. 

Evoca  dulces  recuerdos 

de  épocas  más  venturosas, 

de  más  venturosos  tiempos. 

¡Qué  guapa  estaba  yo  entonces! 

Electrizaba  mi  cuerpo. 

¡Cuántas  flores  le  han  echado 

cuando  iba  yo  á  Recoletos! 

Allí  COnOCÍ...  (Mirando  á  Miguel.)  Un  domingo 

por  la  tarde,  en  el  paseo, 
comenzó  mi  desventura. 
Casi  me  parece  un  sueño. 
Allí  se  arreglaron  todas 
las  cosas  del  casamiento. 
Si  yo  no  hubiera  hecho  caso 
de  las  palabras  de  un  memo... 

MlG.  (Hace  un  movimiento  rapidísimo  de  cólera.  Después 

lee  en  voz  alta.) 

«Cólera...  en  Constan tinopla.» 

(Sigue  leyendo  en  voz  haja.) 

Pet  ¡Cuantísimo  juramento, 

que  luego  se  han  reducido 
á  dos  abrazos  y  á  un  beso! 
Como  si  toda  la  dicha 
consistiera  solo  en  esto... 
Un  mimo  cursi,  cargante 
y  empalagoso  en  extremo. 
Esas  son  cosas  de  tontos. 

MlG.  (Repite  el  juego  anterior.) 

«Un  petardo  en  Mondoñedo.» 

(Sigue  leyendo  en  voz  baja.) 
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Pet.         El  cariño  es  otra  cosa 
diferente.  Por  supuesto, 
vaya  usted  ahora  á  decirle 
lo  que  es  el  cariño  á  un  necio. 

M.IG.  (Com»  antes.) 

«Una  bomba  en  Barcelona. 

Agitación  en  Toledo.»  (ídem.) 
Pet.  Yo  casi  estaba  resuelta 

á  matarme,  y  ya  no  quiero. 

¡Valiente  majadería! 

jHay  que  aprovechar  el  tiempo! 

¡Ya  encontraré  quien  me  quiera 

con  el  cariño  que  anhelo; 

no  con  mimos  que  me  cargan, 

ni  con  frases  que  detesto! 
Mig.  (Voy  á  reventar...)  (se  levanta.)  Señora... 

Pet.  ¿Usted  aquí?  (ídem.)  Caballero... 

Mig.  Las  palabras  que  usté  ha  dicho... 

Pet.  Son  palabras  que  sostengo. 

Mig.  Explique  usted  esa  falta. 

Pet.  La  explicaré  en  un  momento. 

¿A.  usted  le  parece,  amigo, 

que  es  cariño  verdadero 

decirme  cuatro  sandeces?... 

MlG.  (interrumpiéndola.) 

Señora... 

Pet.  ¿Y  marcharse  luego, 

á  mirar  á  una  sirviente 
que  parece  un  esperpento? 

Mig.  Y  ¿usted  tiene  la  completa 

seguridad?... 

Pet.  Por  supuesto. 

Mig.  Pues  bien.  Como  yo  ese  modo 

de  pensar  no  lo  tolero, 
váyase  usted  por  un  lado 
y  yo  iré  por  otro. 

Pet.  Bueno; 

nos  iremos  en  seguida 
por  distintos  derroteros. 

Mig.  ¡Yo,  tonto,  que  iba  á  matarme! 

Lo  mejor,  pasando  esto, 
es  buscar  una  mujer 
que  tenga  fuego  en  el  pecho, 
que  sepa  amar,  y  que  sepa 


corresponder  á  mi  anhelo. 
Una  mujer,  que  me  adore 
sabiendo  que  yo  la  quiero, 
que  agradezca  mis  caricias 
y  que  me  evite  tormentos. 
Una  mujer  como  hay  muchas, 
enemiga  de  los  celos, 
de  rencillas  que  me  cargan 
y  de  quejas  que  detesto. 

(Con  sequedad.) 

Señora,  muy  buenas  tardes,  (vase  por  el  foro.) 

(ídem.) 

Que  se  conserve  usted  bueno. 
ESCENA  XIII 

PETRA,  y  después  MIGUEL 

Se  ha  marchado...  Sí,  se  fué. 

Me  abandona.  Y,  yo  que  ahora... 

(Va  á  la  puerta  del  foro  y  hace  seiias  hacia  el  siti»  por 

donde  se  supone  salió  Miguel.) 

¡Chist,  Caballero!  (Baja  al  proscenio.) 

(sale  á  poco  rato.)  Señora... 
¿Llamó? 

Sí,  señor;  llamé. 
Voy  á  hacerle  á  usté  un  favor. 
¿Un  favor? 

Sin  duda  alguna. 
No  busque  usted  á  ninguna 
para  que  acepte  su  amor. 
La  mujer  que  le  conviene 
es  suya  hace  tiempo  ya. 
¿Mía?  Bueno,  ¿y  dónde  está? 
Bajo  este  techo  la  tiene. 
Petra... 

Yo  misma. 

¿De  veras? 
Ya  cambié  de  parecer. 
Al  fin...  soy  otra  mujer. 
Ahora  es  justo  que  me  quieras. 
¿Quererte?  Con  frenesí. 


Pet.  Basta  de  celos  cargantes. 

Olvidemos  lo  de  antes. 
Mig.         Así  me  gustas,  así. 
Pet.  Siempre  me  verás  amable, 

siempre  te  verás  amado. 
Mig.         Juro  que  lo  que  ha  pasado 

me  parece  inexplicable. 
Pet.  Tiene  explicación,  Miguel. 

Ese  altercado  fatal 

es  un  Eclipse  Parcial 

do  nuestra  luna  de  miel. 

Cosas...  de  la  «astronomía,» 

extrañas  complicaciones 

producidas  por  razones... 

que  rayan  en  tontería. 

Ahora,  gracias  al  amor, 

pasó  el  caso  con  fortuna 

y  nuevamente  la  luna 

brilla  en  todo  su  esplendor. 

Fué  sólo  Eclipse  Parcial 

porque  á  tiempo  recordé, 

y  llamándote  evité 

que  fuera  eclipse  total. 
Mig.         Bendiga  Dios  esa  boca... 

aunque  me  parece  poco. 

Petra,  yo  me  VUelvO  loco.  (La  abraza.) 

Pet.  Miguel,  yo  me  vuelvo  loca. 

(Sale  Cucufate  por  el  foro  con  dos  frasquitos.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS  y  CUCUFATE 


Cuc.  Aquí  estoy  con  los  venenos.  (1) 

(Pero,  ¿qué  veo?  Zapateta. 
¡Si  la  mujer  es  veleta 
el  otro  no  es  mucho  menos!) 

Pet.  Ya  no  hacen  falta  ninguna. 

Mig.  Las  paces  al  fin  firmamos. 

Pet.  Y,  está  claro,  no  pensamos 

en  semejante  tontuna. 


(l)  Cueufate.— Miguel.— Petra. 
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¿Han  resuelto  el  indultarse? 
Sí,  señor. 

(¡Oh,  qué  inocentes! 
No  han  visto  que  hay  diferentes 
maneras  de  suicidarse. 
¡Maldigo  la  suerte  mía! 
¡Qué  marido  y  qué  mujer! 
¡Y  para  esto  tener 
cerrada  la  porteríal) 
¿Me  querrás? 

Mucho,  ¿y  tú  á  mí? 
Mucho.  ¡Mi  dulce  embeleso! 
Toma  un  abrazo  y  un  beso. 
(¡Qué  papel  hago  yo  aquí!) 
Pero,  señores,  que  estoy... 
(¡Y  se  siguen  arrullando!) 
Yo  debo  estar  estorbando 
y,  por  lo  tanto,  me  voy. 
Los  venenos... 

Para  usté. 
Nosotros  no  los  quedemos 
Por  eso  se  lo  cedemos. 
Muchas  gracias. 

No  h&y  de  qué. 
¿Me  los  regalan  á  mí? 
Pues  los  tendré  que  tirar. 
Si  pudiera  aprovechar... 

(Al  público.) 

¿Hay  alguno  por  ahí 

que  se  quiera  suicidar?  (Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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